
Compartamos la oración de la Corona de los Dolores de María…

 + En el Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.

Introducción:
El corazón materno de María para Magdalena desde su infancia  es el  refugio más seguro.  
Si al principio pudo tratarse de una inclinación infantil espontanea debido a la falta de 
afecto sufrida,  con el paso del tiempo y ayudada por el Padre Líbera crecerá en su actitud 
de hija,  no para  abandonarse cansada o perdida en ese corazón,  sino para descubrir el 
secreto de la total conformidad con la voluntad divina,  para aprovechar el coraje y la 
confianza en caminar por el mismo camino de  fe y  caridad.
Difícil camino  ascensional,  por desilusiones y amarguras,  por soledad e incomprensiones 
que no la debilitan sino que van despertando deseos cada vez más vívidos de imitación, 
uniformidad e   identificación con la Amadísima  Madre del Señor, que su director espiritual  
le señala  no como un fin, sino como un medio indispensable, para recorrerlo.
 El amor a María  en  Magdalena se fortalece con el paso de los años, con el aumento de las 
pruebas, con la acumulación de responsabilidades, con la clarificación de la vocación: y 
luego se especifica: llamada a contemplar e imitar  al Crucificado en la obediencia al Padre 
y en la  Caridad, Magdalena encuentra a su lado a María, Madre del Amor más grande.  

Que así como ha crecido  en el corazón de Magdalena la feliz certeza del amor de predilec-
ción de  María crezca también  en nuestros corazones. 
Recemos la corona pidiendo esta gracia y suplicando a la Madre de la Misericordia que 
combate  el mal junto a su Hijo  que aleje de nosotros el mal de la injusticia y de la deses-
peranza.

PRIMER DOLOR: LA PROFECÍA DEL ANCIANO SIMEÓN

Del evangelio de San Lucas: “Llevaron al niño a Jerusalén, para presentarlo al Señor... 
Simeón lo tomó en brazos los bendijo y dijo  a María, la Madre: Este niño será causa de caída 
y de elevación para muchos en Israel y a Ti misma una espada te atravesará el corazón...”

Madre tu Niño trae la paz y la luz a todos.. pero su misión no se cumplirá sin la oposición 
de las fuerzas del mal, vas a sufrir, vas a acompañar a tu Hijo a las oscuras regiones de la 
muerte donde va a buscar a los perdidos…
Gracias Madre por seguir ofreciéndonos a tu Hijo para que sea nuestra Luz.
Se rezan 7 Avemarías

SEGUNDO DOLOR: JOSÉ Y MARÍA HUYEN A EGIPTO CON EL NIÑO

Del evangelio de San Mateo: “El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: 
Levántate, toma al niño y a su Madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que Yo te avise, 
porque Herodes va a buscar al niño para matarlo”

Madre tu Niño trae el amor y la fortaleza  a todos por eso con José caminaron movidos por 
el amor, creyendo y confiando en el amanecer que vendría después de la oscuridad que los 

rodeaba, caminan rezando, suplicando al Mesías  que  acabe con la maldad, que haga 
nuevas todas las cosas.
Te rogamos Madre, con humildad y con cariño que nos ayudes a pedir que se haga la luz 
sobre tantas vidas, sobre tanto dolor en la humanidad.
Se rezan 7 avemarías.

TERCER DOLOR: MARÍA Y JOSE BUSCAN AL NIÑO PERDIDO EN JERUSALEN

 Del evangelio de San Lucas”...Acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Jesús perma-
neció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, 
caminaron un día y después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos.”

Madre tu Hijo trae la novedad y la luz a todos. Cuando están regresando acontece algo 
inesperado, y buscan a Jesús…
Gracias Madre por buscarnos  siempre y enseñarnos a encontrarnos  con tu Hijo en las 
cosas del Padre.
Se rezan 7 avemarías

CUARTO DOLOR: MARÍA SE ENCUENTRA CON JESÚS CAMINO AL CALVARIO

Del evangelio de San Lucas  “Lo seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres 
que se golpeaban el pecho y se lamentaban por Él.” (Lc. 23, 27)

Madre tu Hijo atrae  los corazones de todos, los conmueve, y el tuyo lo atraviesa…
Madre tu lamento es más hondo, vos la Inmaculada sentís horror ante el mal, sabes que es 
necesario que con tu Hijo inocente sufran por los culpables. El Cuerpo de tu Hijo sigue 
llagado, en tanta humanidad herida, agobiada, maltratada.
Madre ayúdanos a encontrarnos con tus hijos, a sufrir con ellos y con vos  aliviarlos.
Se rezan 7 avemarías

QUINTO  DOLOR: MARÍA AL PIE DE LA CRUZ DEL HIJO

Del evangelio de San Juan “Junto a la Cruz de Jesús, estaba su Madre…Al ver a su madre y 
cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: “Mujer, aquí tienes a tu hijo”. 
Luego dijo al discípulo: “Aquí tienes a tu Madre”(Jn. 19, 25-27)

Madre, tu Hijo vino a hacer de todos los hombres sus hermanos. En Juan abrazaste a los 
discípulos de todos los tiempos, a todas las generaciones que te van a llamar “Feliz”, decís 
otra vez Sí. Aceptas la muerte del Primogénito y aceptas hacerte cargo de todos los demás. 
Gracias Madre por abrazarnos y  sostener nuestro Si al Padre.
Se rezan 7 avemarías
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SEPTIEMBRE
Mes dedicado a honrar a María Santísima Dolorosa

SEXTO DOLOR: MARÍA RECIBE A JESÚS MUERTO ENTRE SUS BRAZOS

Del evangelio de San Juan  “Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron con vendas, agre-
gándole la mezcla de perfumes, según la costumbre de sepultar que tienen los judíos” Jn. 
19,40ss.)

Madre tu Hijo trae la vida a todos.
Madre ahora  te abrazas a Él, exánime, desfigurado, irreconocible. Sus labios mudos, sus 
manos y pies incansables ahora inertes. El inmenso dolor no te impide comprender es el 
precio del rescate de la humanidad. Le decís al Padre: “Este es el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo…no quisiste víctima ni oblación pero le diste a través mío, un 
cuerpo..”
Madre, tómanos  en tus brazos y a nosotros  también ofrécenos al Padre.
Se rezan 7 avemarías

SEPTIMO DOLOR: LA SOLEDAD DE MARÍA en el SEPULCRO

Del evangelio de San Juan “Después de bajarlo de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo 
colocó en un sepulcro cavado en la roca”

Madre tu Hijo hace nuevas todas las cosas.
Madre aquí también acompañas a tu Hijo. Su alma desciende a los infiernos. No siente 
cerca a Dios. El calla, parece haberle fallado, parece que el Amor ha sido derrotado. Vos sin 
sentir nada, perseveras, crees y te aferras a las palabras de tu Hijo: Resucitaré.
Madre cuando no entendamos ayúdanos a creer, esperar, amar y confiar en que el Amor 
tiene la última palabra
Se rezan 7 avemarías
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